¡ALELUYA!

Hoy es fácil escribir estas cuatro líneas. El Señor ha resucitado y el escribidor está contento. Hoy el viejo tajo vuela como loco por el  papel en el que casi sin quererlo va dejando garabatos que, aunque sólo parezcan manchones, son alabanzas a la Gloria del Señor. Hoy que hace pocos días que un nuevo Pastor, desde aquellas lejanas tierras argentinas vino a cuidar el rebaño del Maestro, la misión de dar la buena nueva se hace más liviana. Hoy es domingo de Resurrección, domingo de Pascua. Y  los pasos ya han vuelto a la soledad de sus hogares, las iglesias huelen a milagro y a incienso, el campo a romero y azahar y a las diferentes cofradías ya sólo les queda un año para volver a pasear, por la calle Mayor, del brazo de sus idolatradas imágenes. Hoy los diferentes capuchones ya han vuelto a sus casas, los hábitos a sus baúles y los costaleros se recuperan del esfuerzo, siempre liviano, de cargar sobre sus espaldas con las penas de la Pasión. Hoy, que los hachones ya se han apagado, las calles irán perdiendo poco a poco esa senda de amor y penitencia, en las que hasta ayer los velones, con sus lágrimas de cera, dibujaban el blando camino a recorrer en nuestro particular ejercicio de recogimiento. Y es por todo eso por lo que el escribidor, a pesar de todos los domingos de Pascua vividos, no puede ocultar una sonrisa  de satisfacción en su cara porque sabe, aunque todavía nada diga, que hoy es el día en el que alguien llegará corriendo al Santo Sepulcro y verá franqueada la entrada y descorrida la gran losa, mientras oirá el  repique de unas campanas lejanas recordando al mundo que hoy es el tercer día, ese maravilloso tercer día que rubrica la Semana de Pasión. Ese tercer día en el que el Maestro ya nos avisó que resucitaría, como el día en que todos lo haremos para que Alguien nos pregunte lo que somos y no lo que tenemos. Hoy es domingo de Pascua, el Señor ha resucitado y con él poco a poco resucitarán nuestras vidas y el campo despertará de su letargo invernal y las flores alabarán a Dios rompiendo la primavera para esparcir su paleta multicolor por las verdes praderas. Y es por todo eso por lo que el escribidor está contento, porque hoy, y sin que nos demos cuenta, todos tenemos a Alguien en nuestro interior que está volviendo a dar cuerda a nuestros renqueantes corazones. Al Viernes venció el Domingo y afortunadamente hoy es el día en el que el Maestro nos recuerda que todos estamos amenazados de resurrección. Así que, Felices Pascuas para todos. Jesús ha resucitado y no tengamos miedo de no reconocerle cuando nos llame, porque, como un día escribió José María Pemán, para conocerle sólo hemos de fijarnos en su forma de partir el pan. Y ya saben, felices Pascuas y no tengan miedo.
